
 
DEVOCIONAL 

30 ¡Acéptalo y disfrútalo! 

 
 
 
Lectura bíblica: Hebreos 10:11–14 
 

  
 
[Jesús] habiendo ofrecido un solo sacrificio por los pecados, se sentó para siempre a la 
diestra de Dios. Hebreos 10:12 

Nilda le contó un secreto a Ángela. Y adivina qué pasó. Ángela se lo contó a alguien. 
Desde entonces, Ángela se ha sentido como una traidora, una falsa, especialmente desde 
que Nilda se enteró del asunto. Ahora, todas las mañanas yendo a la escuela en el ómnibus, 
Ángela le pide perdón. 

Por fin Nilda la hizo callar. 
—Ángela —le dijo—, ya te he perdonado. 
—Pero quiero estar segura de que seguimos siendo amigas —insistió ella. 
—Por supuesto que sí —dijo Nilda—. Tienes que creerme que te he perdonado. 

Como suele suceder con nuestras relaciones humanas, a algunos cristianos les cuesta 
creer que Dios realmente les ha perdonado sus pecados. Se imaginan a Dios guardando un 
registro de todos nuestros pecados, esperando el día en que los sacará a luz y los usará en 
nuestra contra. 
Para sentir la libertad del perdón de Dios, toma estos pasos: 

1. Recuerda que Dios te ama incondicionalmente. Eres el hijo especial de Dios. Él pagó el 
precio de tu salvación del pecado, la muerte de su único Hijo unigénito. Cuando aceptas 
el regalo de salvación que Dios te da recibes su perdón y te conviertes en su propio hijo. 
A veces todavía desobedeces a Dios, y lo entristeces (ver Efesios 4:30). Seguro, es 
posible que Dios te discipline por tu pecado. Pero eso también lo hace por amor, porque 
quiere que te quedes cerca de él y recibas lo mejor que tiene reservado para ti (ver 
Hebreos 12:5–12). 

2. Confiesa tus pecados. Todos alguna vez desobedecemos a Dios debido a nuestra 
naturaleza de pecado (ver Romanos 7:20–25). Según la Palabra de Dios, la solución 
comienza con una confesión (ver 1 Juan 1:9). Confesar significa coincidir con Dios en 
que tu desobediencia es un pecado. Dios ya percibe totalmente tus actitudes y acciones 
pecadoras, pero quiere que las admitas, que te humilles delante de él y que tengas la 
experiencia de que te diga: “Te perdono”. 

 
 



 
 
3. Acepta el perdón de Dios. Cristo ya te ha perdonado una vez y para siempre por medio 

de su muerte en la cruz (ver Hebreos 10:12–14; 1 Pedro 3:18). Pero para apartarte del 
pecado y emprender un nuevo rumbo es importante que admitas que necesitas ser 
perdonado y que aceptes el perdón que ya es tuyo. 

Aceptar el perdón es como descubrir un tesoro enterrado en el fondo de tu propia casa. 
El perdón cariñoso de Dios ya es tuyo. ¡Desentiérralo y disfrútalo! 

 PARA DIALOGAR: ¿Resulta más difícil aceptar el perdón de Dios por ciertos pecados que 

por otros? ¿Por qué sí o por qué no? 

 
 
 
PARA ORAR: Padre, ayúdanos a confesar nuestros pecados y seguir adelante en la luz de 

tu amor y tu perdón. 
 

 
 
PARA HACER: ¿Todavía tienes problemas en aceptar la idea de que eres perdonado? 

Habla con un cristiano maduro acerca de lo que sientes. 
 

 
 


